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Hoy se cumplen 76 años de la De-
claración Universal de los Dere-
chos Humanos y, a pesar de to-
dos los escenarios negativos, las 
crisis que nos rodean y la incer-
tidumbre que genera un futuro 
distópico, hoy es un día para ce-
lebrar. 

La Declaración es, en sí misma, 
la gran aspiración que tenemos 
como humanidad, empezando 
por su propia redacción. Esta fue 
elaborada por representantes de 
todas las regiones del mundo, 
con regímenes culturales y jurí-
dicos dispares y seguramente an-
tagónicos. Y de este trabajo con-
junto, de este ejercicio de con-
senso, lograron establecer un ré-
gimen de valores que son univer-
sales, indivisibles e interdepen-
dientes. 

Universales, porque cada per-
sona y cada pueblo somos sujetos 
de estos derechos, sin distinción 
alguna de raza, color, sexo, idio-
ma, religión, opinión política o de 
cualquier otra índole, origen na-
cional o social, posición econó-
mica, nacimiento o cualquier otra 
condición. Y no tenemos dere-
cho a renunciar a estos derechos 

y tampoco a arrebatárselos a na-
die. 

Indivisibles, porque no hay un 
derecho que prevalezca sobre el 
otro, ni necesitamos de un dere-
cho para alcanzar el otro. Tener 
derecho a voto en sí mismo no me 
realiza como persona si no se me 
garantiza una alimentación ade-
cuada. Los derechos civiles y po-
líticos quedan equiparados a los 
derechos económicos, sociales y 
culturales. 

Interdependientes, porque la 
realización de todos ellos es nece-
saria para lo-
grar la máxi-
ma aspiración 
de la humani-
dad, esto es, 
nacer libres e 
iguales en 
dignidad y 
derechos, tal 
y como esta-
blece su artí-
culo primero. 

Desde entonces, la Declaración 
ha inspirado y guiado decenas de 
convenios y tratados que se apli-
can a nivel mundial, regional y lo-
cal. Porque gracias a esta Declara-

nes más progresistas, incluso se 
comienzan a establecer los ci-
mientos sobre los derechos de la 
naturaleza como mecanismo de 
protección de los ecosistemas, la 
biodiversidad y los territorios an-
cestrales. Es decir, un nuevo régi-
men donde la naturaleza, ‘per se’, 
sea sujeto del derecho, que supo-
ne un cambio paradigmático que 
transita de un enfoque de desarro-
llo antropocéntrico a enfoques 
biocéntricos y ecocéntricos. 

El otro gran avance lo podemos 
ver en la nueva legislación de la 
Unión Europea sobre debida dili-
gencia. Tradicionalmente, son los 
Estados quienes tienen el deber 
de proteger los derechos huma-
nos, debido a la estructura propia 
del orden internacional. Sin em-
bargo, como muchas organizacio-
nes de la sociedad civil han de-

La representación del cerebro en 
la literatura de creación ha evolu-
cionado significativamente a lo 
largo del tiempo, reflejando los 
cambios en la comprensión cien-
tífica y filosófica del supremo ór-
gano y las corrientes culturales y 
sociales de cada época. Ha pasado 
de órgano casi ignorado a objeto 
de fascinación. Este cambio refle-
ja no solo avances en la ciencia y 
la medicina, sino también un inte-
rés profundo por entender la na-
turaleza humana y la esencia de la 
conciencia. La literatura refleja, y 
a veces anticipa, los descubri-
mientos científicos, ofreciendo 
una perspectiva matizada de có-
mo entendemos nuestro cerebro 
y, por ende, a nosotros mismos. 

¿Cómo ha sido identificado el 
cerebro desde la Antigüedad? Pa-
ra griegos y romanos, el cerebro 
no tenía el mismo protagonismo 
que el corazón o el hígado. Los 
griegos a menudo consideraban el 

corazón como el centro de la inte-
ligencia y las emociones. Homero 
apenas menciona el cerebro y lo 
asocia más con la fuerza física que 
con la inteligencia. 

En la Edad Media, por influjo 
teológico, el saber se centró más 
en el alma y la espiritualidad que 
en la biología cerebral. Sin embar-
go, algunos textos como los islá-
micos de Avicena comenzaron a 
explorar la función cerebral. El 
Renacimiento también lo fue pa-
ra el interés por la anatomía y el 
funcionamiento del cuerpo huma-
no, cerebro incluido. Las nuevas 
ideas científicas se perciben en 
Shakespeare y en su interés por la 
psicología y el funcionamiento de 
la mente. En ‘Hamlet’, por ejem-
plo, se exploran la locura y la com-
plejidad de la mente humana. 

En el siglo XVII, Descartes pos-
tuló la famosa dualidad de mente 
y cuerpo y en el Siglo de las Luces 
el cerebro comenzó a ser visto co-

mo el asiento de la mente racio-
nal. En el siglo XIX aparece la psi-
cología como ciencia y se comien-
za a explorar más a fondo la men-
te humana y sus trastornos. Los li-
teratos de época victoriana, como 
Dickens y Poe, o rusos como Dos-
toyevski, a menudo crearon per-
sonajes con complejidades psico-
lógicas y enfermedades mentales, 
reflejando el interés en la anato-
mía cerebral y en la psicología. 

El siglo XX trajo avances  en la 
neurociencia. Cajal aparte, las 
obras de Freud sobre el psicoaná-
lisis influenciaron enormemente 
la literatura modernista. Autores 
como James Joyce y Virginia 
Woolf exploraron la mente utili-
zando técnicas como el monólogo 
interior y el flujo de conciencia, 
tratando de representar el funcio-
namiento interno del cerebro. 
Además, la ciencia ficción comen-
zó a especular sobre las posibili-
dades de la inteligencia artificial 
y los cerebros cibernéticos, refle-
jando tanto el miedo como la fas-
cinación por los avances tecnoló-
gicos. 

El cerebro sigue siendo un tema 
fascinante. Las novelas actuales a 
menudo exploran los trastornos 
neurológicos, la inteligencia arti-
ficial o la relación entre la mente 

y el cuerpo. Autores como Ian 
McEwan en ‘Máquinas como yo’ 
y Kazuo Ishiguro en ‘Nunca me 
abandones’ examinan las implica-
ciones éticas y 
emocionales 
de la manipu-
lación del cere-
bro humano. 
Libros de di-
v u l g a c i ó n  
científica, co-
mo ‘El error de 
Descartes’ de 
A. Damasio, 
han acercado al público las com-
plejidades del cerebro y su in-
fluencia en nuestra vida cotidia-
na. 

Sumergirse en las páginas de un 
libro es una experiencia que nos 
transporta a otros mundos, nos 
hace sentir emociones intensas y 
nos conecta con la profundidad de 
la condición humana. El cerebro 
es un orquestador de la experien-
cia literaria. ¿Qué ocurre en nues-
tro cerebro mientras leemos? La 
neurociencia ha revelado que la 
lectura es una actividad compleja 
que involucra a múltiples regio-
nes cerebrales. Desde el lóbulo oc-
cipital, que procesa la información 
visual de las letras, hasta el área de 
Wernicke, responsable de la com-

prensión del lenguaje, un sinfín de 
neuronas se activan para dar vida 
a la experiencia literaria. Es un bai-
le de redes neuronales. Al leer, no 

solo deco-
dificamos 
palabras y 
frases, sino 
que activa-
mos nues-
tra memo-
ria, imagi-
nación y 
e m p a t í a .  
Nos aden-

tramos en los pensamientos y sen-
timientos de los personajes, visua-
lizamos escenarios y experimen-
tamos emociones como si fueran 
propias. Esta capacidad de conec-
tar con mundos ficticios se debe a 
la plasticidad cerebral, la asom-
brosa habilidad de nuestro cere-
bro para adaptarse y crear nuevas 
conexiones neuronales. A medida 
que leemos, fortalecemos las re-
des neuronales existentes y for-
mamos otras nuevas, lo que nos 
permite comprender mejor el 
mundo que nos rodea y conectar 
con la experiencia humana en to-
da su complejidad. 
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ción, hoy por hoy, podemos dar 
por hechas muchas cosas que tan 
solo hace unos años eran una as-
piración. 

Hoy es importante visibilizar 
los grandes avances que están 

ocurriendo 
desde enton-
ces. 

De un la-
do, los meca-
nismos de 
control del 
sistema in-
teramerica-
no y el siste-
ma europeo 

de derechos humanos están co-
menzando con su jurisprudencia 
a establecer los derechos a un am-
biente sano para el desarrollo de la 
persona, así como el deber de con-
servarlo. En algunas jurisdiccio-

«A medida que leemos, 
fortalecemos las redes 
neuronales existentes 
y formamos otras nuevas»
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Declaración Universal de los Derechos Humanos 
continúa ensanchándose y desarrollándose
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nunciado, detrás de muchos abu-
sos de derechos humanos se en-
cuentran las empresas. Trabajo 
infantil en la India en la industria 
textil, esclavitud detrás de la 
construcción de estadios de fút-
bol para mundiales en Qatar, de-
rrames de petróleo de empresas 
españolas en costas peruanas con 
grandes costes medioambienta-
les. Estos abusos no pueden que-
dar en la impunidad. 

La aprobación en Naciones Uni-
das, hace una década, de los Prin-
cipios Rectores sobre Empresas y 
Derechos Humanos impulsó el 
compromiso voluntario de las em-
presas, en el marco de la respon-
sabilidad social corporativa. Sin 
embargo, se ha demostrado que 
muchas veces el propio carácter 
de voluntariedad no ha sido sufi-
ciente. 

Es por ello que desde la UE se 
ha querido ir más allá. Con la nue-
va directiva sobre debida diligen-
cia, se exige a las empresas y a sus 
socios en toda la cadena de valor 
–desde el suministro a la distribu-
ción–, que eviten, pongan fin o re-
duzcan su impacto negativo sobre 
los derechos humanos y el medio 
ambiente. Esta ley es un hito para 
una conducta empresarial respon-
sable y un avance considerable ha-
cia el fin de la explotación de las 
personas y del planeta por parte 
de las empresas. 

Así que hoy, Día Internacional 
de los Derechos Humanos, cele-
bremos los avances que estamos 
logrando hacia ese ideal impulsa-
do hace 76 años. 
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«Un nuevo régimen en donde 
la naturaleza, ‘per se’, sea sujeto 
del derecho, que supone  
un cambio paradigmático»


